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ELISA MENDOZA TENORIO

S i la  h istoria , ese herm oso 
libro  donde se g rab an  con le­
tras indelebles las g lorias de los 
pueblos, los nom bres de los sá- 
bios y  e l recuerdo de los gén ios, 
no guardara en tre  sus páginas, 
eomo la  concha la  nacarada p e r­
la, m iles, con las cuales puede 
m ostrarse orgullosa la  capital 
del antiguo P rin cip ad o de C a ­
taluña; s i B arcelon a, emporio 
de la  m oderna in du stria , care­
ciese de u n iversa l renom bre; si 
h ubiera v iv id o  oculta  y  o lv id a ­
da, si sus hechos de arm as, si 
sus fábricas, s i sus m anufactu­
ras, si su com ercio, en  fin, no la 
tuvieran colocada entre las más 
populares ciudades españolas, 
el haber sido elegida por la  
suerte para sen -ir de cuna á la  
prim era h o y  de nuestras a ctri­
ces, á E lis a  M endoza Tenorio, 
sería  sobrado m otivo  para que 
su nom bre, sobreviviendo á loa 
encontrados vaiven es de los s i­
g los, escalara el tem plo de la  
inm ortalidad.

B arcelona recogió  las p rim e­
ras lágrim as, los prim eros su s­
piros, las prim eras sonrisas de 
E lisa  M endoza T enorio

J l/ja  y  M adre  fu é  la  obra en 
la  que por vez  p rim era hizo g a ­
la, entre los v ítores y  palm adas, 
de su talento artístico, y  C ádiz, 
cuyos piés besa con sum isión el 
M editerráneo, la  ciudad en  que, 
bajo la  d irección  del in o lvid a­
b le  A ijo n a , pisó e l proscenio la  
d iscreta actriz á quien h oy  to ­
dos aclam am os con entusiasm o, como e l ejército 
cristiano a l com batir contra los infieles la  ense- 
S a  santa de la  cruz.

D esde que dió sus prim eros pasos en la  esce­
na patria  se descubrieron sus notables dotes y  
se m iró en e lla  u n a leg ítim a esperanza, que con- 
M rtióse en realidad m ás tarde.

A r tis ta  de corazon, sien te  y  h ace sen tir, y  
ora representa la  m u jer arrepentida, que lanza- 

a   ̂ en el aterrador abism o d e su conciencia 
quiere borrar de su  m ente los recuerdos que 
azotados por los ven d avales del pensam iento des­
trozan su alm a, com o e l huracan hace pedamos 
a blanca ve la  aprisionada en la  frá g il barqui- 
'ü; ora la  enam orada doncella que narcotizada 

l'o r  la  amorosa endecha se deja  aprisionar en- 
n e  las redes de la  seducción y  del engaño, que 
!a arrastran -\-iolentamente a l precipicio  del 
mismo modo que la  p iedra lanzada en la  boca 

e una sim a se  p recip ita  en vertig in o sa  caida
e l abism o sm  fin; ora la  esposa infiel por cn- 

>0 cerebro cruzan, cu a l en fantástico panoram a, 
n-ores y  sus faltas, y  en cuyo  corazon, la ­

E L IS A  M E N D O Z A  T E N O R

cerado por e l rem ordim iento de sus pasadas 
culpas, se escucha la  voz del deber relegado al 
olvido en  e l extrav ío  do la  razón, y  ora, en  fin, 
la  n iiía  coqueta y  caprichosa que con sus v e le i­
dades lab ra  su  propia desventura, es de ta l  m ag ­
n itu d  su  talento artístico , tan ta  su  discreción, 
que al p isar la  escena donde florecieron los lau ­
reles de E ita  L u n a, de M atilde D iez, de T eod o­
ra  L am adrid , de  Rom ea, de M aiquez y  de La- 
torre, conquista  en  cada p alab ra u n  aplauso, 
en cada escena u na ovacion, en  cada obra un 
triunfo.

L os que no h aya n  ten id o  la  fortuna de ad­
m irarla, los que no h ayan  v isto  cómo á u n  p ú ­
b lico  ilu strado  y  severo lo  arrebata E n  él seno 
de la muerte, lo fascin a en  Consuelo, lo em bria­
g a  en L a  M ariposa, lo dom ina en  U n drama  
nuevo, \o  em belesa en  L a  muerte en los labios, 
lo  enajena en Don J u a n  Tenorio  y  lo  enloque­
ce en  L o s amantes de Teruel, no pueden com- 
])renderla.

Q ue la  señorita M endoza T enorio  no tien e 
un género  determ inado, y  que todos los dom i­

na, lo dem uestran palm ariam en­
te  las obras que con acierto, con 
esm ero y  con b rillan tez todos 
le  hem os visto  representar.

L a  n iña boba, E l  desdén m i  
él desdén. Crisálida y  Mariposa, 
L a  casa de campo y  otras cien 
producciones que tanto h an  en ­
riquecido nuestro teatro  a n ti­
guo  y  m oderno, son las pruebas 
claras y  fehacientes de la  exac­
titu d  de nuestro aserto.

E lis a  M endoza T en orio  no es 
e l asteróide, que cruzando con 
la  velocidad del pensam iento 
por las region es in fin itas, deja 
tras  d e s í d éb il estela  lum inosa 
que v iv e  u n  instante, como la 
fosforescente clarid ad  d el relám ­
pago; es la  estrella  que, enclava­
da en  el cielo  d el arte, ilum ina 
con sus rayos la  escena española 
del m ism o m odo que el sol rom­
piendo las n eblin as d el invierno 
que envoielven entre densas som­
bras a l u niverso, llen a  de her­
mosa lu z  desde el p ico  m ás ele­
vad o  d e la  escabrosa sierra, has­
ta  e l frondoso va lle  que sirve de 
lech o á los arroyuelos formados 
por la  llu v ia , ese d ivin o  llanto 
del cielo.

D ela n te  de tantos atracti\'0S, 
a l influ jo  m agnético  de ese sér á 
quien  D io s  le  concedió con m a­
no p ró d iga  sus m ás ricos y  pre­
ciados dones, no se puede per­
m anecer m udo, n i dejar de u n ir 
el in d iv id u a l aplauso á  los sin­
núm ero que cual seráfico coro 
resonarán constantem ente en su 
oido, y  es porque al contem plar 
á E lis a  M endoza T en orio  v e ­

mos e l gén io  y  la  b elleza  en e l tem plo de la  
v irtu d .

A n d u é s  R o d a j o .

CAUTA Á  UN OPTIMISTA
Q uerido A .:  C en  rego cijo  y  contrariedad á 

u n  tiem po m ism o le í  tu  artícu lo  Los pesim istas 
del arte. R eg o cijo , porqu e era  n atu ra l sentirlo 
a l saborear tu  estilo e legan te  y  enérgico; con­
traried ad, porque necesariam ente h ab ia  de apo­
derarse de m i espíritu  a l observar que tu s con­
ceptos sobre e l  estado a ctu a l del arte eran, si 
no com pletam ente antagónicos, algo distintos, 
p o r lo m é n o s, de los inios.

Y  cuen ta que no so y  y o  do esos que hablan 
pestes de n u estra  lite ra tu ra  q u e no conocen, y  
alaban la  a jen a, sin  tom arse anticipadam ente la 
m olestia  de sa lu d a rla : no. D eclaro  cou natura- 
lísim a satisfacción  q u e dentro de nuestra lite ­
ratu ra  h a y  m ucho bueno; declaración, por cier­
to, a lgo  d istante d el m odo de ver tú  las cosas, 
segú n  e l cu a l modo de v e r  es tan  próspero eí 
estado litera rio  de E sp aña, que y a  pueden, por

Ayuntamiento de Madrid



L A  ESCENA

la s  elevadas a lturas d e l P arn aso , ir  preparando 
alojam iento para todos los españoles, que, p lu ­
m a cu  ristre  y  m agin  apercibido, gastan  el 
tiem po en  en d ilgar coplas á cuanto v e n  j  en 
la rg a r  ditiram bos acerca de todo lo que supo­
n en  conocer.

B ie n  sé yo  que tenem os u n  V a le r a , u n  Gal- 
dós, u n  A larco n , un P ereda. B ie n  conozco que 
estos nuestros fam.osos prosistas contem porá­
neos recrean los espíritus con sus obras llenas 
de ga lla rd ía  y  de b ellezas d ele ito sas; pero no 
dejo por eso de m editar en que andan por estas 
tierras españolas algunos caballeros, académ i­
cos y  todo, que tien en  fam a de escritores em i­
nentes, y  que como solo m érito  real y  p ositivo 
ostentan e l de d ecir á g ra n e l la s  vu lgarid ades, 
en vueltas, eso s í, en la  m adeja enm arañada de 
u n  afectado estilo , conjunto inform e de traspo­
siciones violentas y  do palabrejas desenterradas 
de lo más hondo del diccionario, tras la rg a  y  
trabajosa requisa.

T am bién  sé que tenem os buenos dram atur­
gos, y  a lgún  q u e otro h áb il com ponedor de co­
m edias, a l estilo  de aquellas fam osas que han 
inm ortalizado á  B retón; pero ¿por esto no lie  
de decir que e l teatro español cam ina á  su r u i­
n a, y  que el arte  dram ático español, e l legítim o 
arte  dram ático n u estro , está  próxim o á estre­
llarse  en los escollos que le  ofrecen las más 
groseras chocarrerías?

L a  sala que ostenta en sus paredes los b u s­
tos de L o p e  y  C alderón, casi siem pre m ediada, 
y  en cam bio los teatros de hora, que ofrecen el 
arto por m enor, llenos de b ote  en  bote. A q u e ­
llo s  Segism undo, C resp o, Y o r ic k ,  Lorenzo de 
A ven d año y  otros personajes que al cruzar por 
la  escena nos em ocionan y  trasportan á las su ­
blim es alturas de lo a rtístico , escondidos por 
tem or al fr ió  del público, y  en cam bio esos ab­
surdos tipos de las revistas del d ia , que lanzan 
carcajadas estúpidas y  vo ciferan  chistes de co­
lo r  subido, invad iendo á su  sabor los escena­
rios, y  encontrando en ellos ancho campo para 
sus cabriolas de payaso.

L o s  actores dándose b lan q u ete  en el rostro 
y  colocando sobre su cabeza e l peluquín  p u n ti­
agudo del clow n. Ten ien do que olvidar las 
buenas m aneras de la  acción para aprender con 
todos sus detalles los m anejos del lid iad or que 
b u rla  en  e l circo taurin o  con su destreza los 
instintos brutales de u na fiera.

¿Dónde aquellas sabrosas comedias en un ac­
to  escritas p o r B re tó n  y  Serra? ¿Dónde aquellas 
zarzuelas, en u n  acto tam bién, llenas de una 
m úsica agradable, m elodiosa, inspirada, orig i­
nal? C edieron su  turno, las prim eras á  los j u ­
guetes cómicos arreglados, enhilaraiento insulso 
de inverosim ilitudes, rellenas de unos cuantos 
ch istes buenos para dichos en  u n  tu gu rio; las 
segundas á  las rev istas  de m oda, con su  cante 
correspondiente y  con su  zapateado de rutina.

Confiésalo, querido A . P regu n ta  á  u n  em pre­
sario que cómo gan a m ás dinero, s i haciendo 
que C alvo  ó V ic o  representen obras do E chega- 
ra y  ó Selles, ó logrando que u n  sim pático actor 
im ite  en las tablas á  L a g a rtijo  ó Prascuclo, 
ponga banderillas, cante por lo flam enco, etc., 
y  seguram ente responderá q u e con esto líltim o.

E Í público  aplaude á G arcía  G utierrez, á Ta- 
m ayo, á K u ñ ez de A rc e , á E ch cg ara y , á SeUés, 
á  P alen cia  y  á a lg ú n  otro; pero sólo acude con 
constancia á los tealritos. X o  anhela oir E l  
G arda dél Castañar, pero se estru ja  y  precipita  
p o r sentir e l efecto de las frases de L a  ^íascota.

H ace falta , estim adísim o A .,  que dés de m a­
no á  tus optim ism os, y  que en  tu  periódico, cu­
y a  aparición saludo, defiendas los fueros del ar­
te , aplaudiendo á actores que, como C atalin a  y  
i lá r io ,  rin den culto á  nuestro verdadero teatro, 
y  censurando á  los que le  m altraten  de ign om i­
niosa m anera.

E n  cuanto á  com edias extran jeras... D e  esto 
otro dia, con m ás despacio, hablarem os. T u yo , 

L ic e n c ia d o  F r a n q u e z a .

E n  e l próxim o núm ero dará a l anterior ar­
tículo, e l L icen ciado  A .,  contestación cum plida.

A  continuación tenem os e l gu sto  d e ofrecer 
á nuestros lectores e l ju ic io  que h a  m erecido al 
poeta V íc to r  H u go  el gran  trágico  E sq u ilo . L a  
traducción débese al jo ven  y  notable escritor 
D . A n to n io  A u ra  Boronat,

«E squilo , ilu m in ad o  p o r la  in tu ic ió n  in c o n sc ie n te  
de l g’é n io , s in  a p e rc ib irs e  q u e  d e ja  tra s  sí, en  O rien­
te , l a  re s ig u a c io n  de J o b ,  la  co m p le ta , s in  saberlo , 
co n  la  rebe lión  d e  P ro m e teo ; d e  su e rte  qu e  la  lecc ión  
es co m p le ta , y  e l g é n e ro  h u m a n o , á  q u ie n  Jo b  e n ­
señó  e l  d e b e r , s e n t i r á  d e s p e r ta r  en  P ro m e te o  l a  id ea  
de l d e re ch o . A lgo esp an to so  l le n a  á  todo E sq u ilo ; á  
tr a v é s  d e  la s  f ig u ra s  q u e  se m u e v en  e n  la  lu z , d ib ú ­
ja se  v a g a m e n te  u n a  M edusa p ro fu n d a . E sq u ilo  es 
m ag n ífico  y  fo rm id ab le , com o s i se  v ie se  u n  f ru n c i­
m ie n to  de ce ja s  e n c im a  del sol. T ie n e  dos Caínes: 
E teo c le s  y  P o lin ic e ; e l  G én es is  no t ie n e  m ás qu e  
un o . Su n u b e  de o ce áu id as  se  a g i t a  e n  u n  c ie lo  t e ­
nebroso , com o n u b e  de p á ja ro s  acosados. L as p ro p o r­
c io n es de E squ ilo  no  son la s  p ro p o rc io n es  conocidas. 
E s ru d o , a b ru p to , exces ivo , in c ap a z  d e  la s  p e n d ie n ­
te s  su a v es , c a s i fe ro z , co n  u n a  g r a c ia  se m e ja n te  á 
la  de la s  ñ o re s  s ilv e s tre s , m ás am ado  d e  la s  e u m é - 
n id es q u e  d e  la s  n in fa s , p a r tid a r io  d e  lo s  t i ta n e s ,  es­
co g ien d o  la s  d iosas m ás som brías y  d ir ig ie n d o  s i­
n ie s tra s  son risas á  los g o rg o n e s ;  h ijo  d e  la  t ie r r a ,  
com o O tris  y  B ria reo , p e ro  p ro n to  á  e sc a la r  e l cielo  
c o n tra  e l ad v en ed izo  J ú p i te r .  E squ ilo , á  se m e ja n z a  
de los p ro fe ta s  p a g a n o s , es e l m is te r io  a n t ig u o  h e ­
cho h o m b re . S u  o b r a ,  si la  tu v ié ra m o s  co m p le ta , 
se ría  u n a  esp ec ie  d e  B ib lia  g r ie g a .  P o e ta  h e c a to n -  
q u ero , q u e  posee u n  O restes m ás fa ta l q u e  ü lis e s ,  y  
u n a  T eb as m ás g ra n d e  q u e  T ro y a ; d u ro  com o la  ro ­
ca , tu m u ltu o so  com o la  e s p u m a , lle n o  de e sc a rp a ­
d u ras , d e  to r re n te s  y  d e  p rec ip ic io s , es ta n  g ig a n te ,  
qu e  d ir ía se  e n  c ie r to s  m o m en to s q u e  se c o n v ie r te  en 
m o n ta ñ a  H ab ien d o  v iv id o  despues de la  I lia d a ,  p a ­
rec e  e l p r im o g é n ito  d e  H om ero.»

SEM A NA  TEATRAL
T e a t r o  R e a l . A l  p rim er debut... aviso.
A s í  se puede decir d el Sr. Ita ssin i; no le 

bastaba á  la  desgraciada em presa h ab er re sisti­
do con va lo r á  toda prueba la  série de fiascos 
que cuenta la  nu eva tem porada; era preciso más, 
y  así h a  sucedido. E l  salvador de sus intereses 
h a  caido enferm o; el clim a desigual de esta 
época ha escogido como víctim a a l ten o r Mas- 
sini, y  la  A frica n a  h a  quedado en los carteles.

D e  h o y  m ás la  em presa del l le a l puede anun­
ciar así sus funciones:

Stí c a n ta rá  la  A fr ic a n a ,  
d eb titan d ü  un b u en  t^n o r, 
si iÍHSsiui e s tá  m ejo r 
y  ul tie m p o  le  d a  la  g a n a .

Y  aun pasar u n  B . L .  i l ,  á los abonados con 
esta parodia del Tenorio:

No os pod ré is q u e ja r  de m í, 
aboiifldos qu e  b u r lé , 
con los p rec ios q u e  a u m en té  
bu en o s cam e lo s os di.

T e a t r o  E s p a ñ o l . T rad ició n  obliga. X o  se 
h a  podido suprim ir la  solem nidad anu al del 
D on Jn a n  Tenorio, á  pesar de que lo s Tenorios 
de siem pre han h u id o  de los clásicos lares: 
M aza trab aja  por h acer o lvidar ciertas ausen­
cias. ¿Lo consigue?

N i q u ito  n- p o n g o  J u a n e s ,
)iero  ay u d o  á  E afap l.

T e a t r o  d e  A p o l o . E l estreno de S an  F ra n ­
co de Sena  no h a  defraudado las esperanzas 
de los autores y  aficionados. H a  sido u n  verd a­
dero acontecim iento y  la  d ign a  coronacion de la  
fam a de A rrie ta . Cuanto digam os, de la  o rig in a ­
lid ad  y  frescura de la  p artitu ra  y  de los b e llís i­
mos conceptos m usicales que el decano de n u e s­

tro s lír ico s  h a  acum ulado en  ella , resu ltarla  pá­
lid o  y  rebajaría  la  obra. Sólo oyendo y  sin tien ­
do aquellas annonías puédese form ar ju ic io  
aproxim ado de su m érito, l i e  lim ito , pues, á 
u n ir  m i aplauso a l unánim e do críticos y  m aes­
tros, y  y a  que un colega h a  lanzado la  id ea  de 
la  coronacion del autor resp e ta b le , deseo que 
no se ch á d e  y  cuanto ántes s e  realice. N o  su ­
ceda lo que con la  pensión de Z o rr illa , que 

A las Córtes se pidió 
y  las Córtes la admitieron; 
mas los cuartos no se dieron 
y  el asunto así quedó.

D iré , em pero, b reves frases sobre e l arreglo, 
discretam ente hecho por e l Sr. E strem era, y  so­
b re la  interpretación.

L a  obra o rig in a l de H o rcto  se  lla m a  San  
Franco de Sena ó el Jego del Carmen-, está  clasi­
ficada entre las com edias relig io sas del autor y  
d ivid id a  en tres jornadas; aunque M oreto ofre­
ció  u na segunda parte n o  consta la  hiciese: en 
toda e lla  se echa de v e r  e l gén io  dram ático del 
v a fe  y  la  belleza  de su  m agnífica versiñca- 
cion. E s  profundam ente católica y  e x ig e  u n a  se­
r ie  de m utaciones en la  escena q u e n o  h a  podi­
do respetarse; e l actual arreglo  fué ideado por 
e l céleb re A y a la , que por la  m uerte no pudo 
realizar su propósito, aunque dejó adelantado el 
trabajo . E n  e lla  se h an  inspirado, sin  duda, el 
D u q u e  d e K iv a s  para  su  D on Alvaro  y  quizá 
Z o rrilla  para e l Tenorio. L as  ex igen cias de la  
zarzuela h an  hecho sacrificar la  incom parable 
form a del original. E l  acto prim ero sólo ha v a ­
riad o  en localizar la  acción en  u n  solo s itio , á 
d iferen cia  de la  p rim itiva , que la  presen taba en 
tres ó cuatro lugares. E l  acto segundo está  bas­
tan te  igual: e l tercero term ina en M oreto de 
d istin to  m odo, pues e l protagonista acude á  un 
convento para acabar su  vid a. A lg o  h an  abusa­
do tam bién los arregladores de la  intervención 
de lo m aravilloso. L a  V irg e n  del C arm en apa­
rece tres veces, y  esto, que se ju zg ó  do grau  
efecto, no resultó así, sin  duda porque la  fé  re­
lig io sa  actual no es v iv a  eomo entónces. E n  el 
acto últim o se  h a  introducido la  nu eva escena de 
las cam pesinas pidiendo m arido, en  vez  d el m i­
lagro  de la  n iñ a  resucitada. L o s  trozos que a l­
gunos creen recuerda á M a rin a ,  no los ju z g a ­
mos im perfección; eso  á  lo m ás prueba q u e ca­
da com positor tiene su  estilo, lo  que es m uy 
n atu ra l y  hasta preciso.

D e  la  interpretación  direm os que las seño­
ras C ortés y  B oca  están  discretas y  fe lices; sus 
papeles son secundarios en  la  obra, y  no p ue­
den b r illa r  tanto como do otro m odo b rillarían , 
e l Sr. B e rg e s  se revela  adm irable en la  obra 
com o cantante y  como actor; en e l ária  y  los 
dúos no es entusiasm o, es fren esí lo q u e p rovo­
ca. E l  Sr. So ler h állase  tam bién á  g ra n  altura, 
y  m erece los aplausos que le  tributan; su  voz 
de bajo  con tendencias á  barítono le  hacen  apto 
para e l personaje que representa. F e rre r  está 
poseido á Li perfección de su p a p e l, y  G uerra  
form a las delicias del público con sus ocurren­
cias. L a  orquesta m u y  acertada, y  los coros un 
tanto flojos, sin  duda por las dificultades de la  
obra. E l  aparato y  m ovim iento de la  m aquina­
ria  regulares: con e l tiem po juzgam os se corre­
g irá n  ciertos tropezones.

L a  em presa y  los autores están  de enhora­
buena, y  e l público  tam bién.

T e a t r o  d e  l a  Z a e z u e l a . A l  fin  tenem os 
Tenorio  y  com pañía dram ática: los protagonis­
tas son V ico  y  la  Tenorio: con esto b asta  para 
decir cómo saldrá. M ucho ha ganado, sin  duda, 
e l Sr. A rd eríu s  con ta l adquisición; ahora lo 
que sería de desear que no se suspendiesen las 
representaciones de la  com pañía, pasado el 
D on Juan:  siem pre vald rían  m ás las funciones 
que ellos dieran que los cuadros del Excélsior.

T e a t r o  d e  l a  C o m e d ia . Se h a  estrenado 
e l ju g u e te  Ahti^o de confianza, que aun que de

Ayuntamiento de Madrid



L A  ESCENA

asunto y a  trabajad o, lia  obtenido buen  éx ito , 
gracias á  la  fornia ga lan a  y  á  los artistas que 
la interpretan. E l  arreglo  del Bem i-M onde, de 
D um as, m erece que le  dediquem os un ju icio  
extenso, que la  fa lta  de espacio nos im pide 
ofrecer este núm ero, pero que en  el próxim o 
aparecerá. E n tre  tanto, conste que los actores 
españoles no h an  desm orecido al ser com para­
dos con los italianos y  portugueses que ántes 
de ellos la  interpretaron.

T e a t r o  L a r a . H a  llegado E l  correo de la 
Habana, y  con tan  buenas noticias, que e l pú­
b lico h a  concedido á  su autor los honores del 
palco, n i m ás n i m énos que s i  le  trajese una 

fortuna.
y  no es flo ja, dicho sea de pa.so, la  do este 

coliseo.
T e a t r o  E s l a v a . E l  Don Juan , persouifl- 

cado por R u iz ,  es la  m ejor parodia del dram a 
fantástico: aconsejam os á lo s  amantes de lo có­
m ico acudan á verle, y  trocarán sus lágrim as 

en  risas.
A s í  es la  v id a  en  e l arto y  fuera de él.
T e a t b o  d e  Y a b ie d a d e íí . C ontinúa con lo 

de siem pre, aunque según noticias, pronto nos 
ofrecerá otra  hechura de K icardo  de la  V ega: 
tam bién estos dias nos da e l T em rio , como es 
tradición,

en  todos los te a t r o s  resp e tad a  
y  p o r v a r io s  a u to re s  c r it ic a d a .

T e a t r o  M a r t in . A n te s  de que D on Ju a n  
vin iese  de S evilla  á  la  calle de Santa B ríg id a , 
este teatro so dedicaba á  poner Anuncio de ven­
ta: si e l anuncio se re feria  á la  Calandria, nos 
tem em os que el acto de lic ita ció n  sería ama b a ­
talla . L a  señora G arcía  sabe cantar, m ás quo 
como calandria, como ruiseñor flamenco, y  va l­
g a  la  frase.

Deseam os que despues de la  v is ita  anual al 
panteón, alegre  de nuevo los corazones con sus 
trinos.

T e a t r o  d e  M a d r id .
T a m b ié n  h a y  a q u í T en o rio s  

(le te r c e r a  y  c u a r ta  c la se , 
ad m ito  q u e  esto  se p ase  
BD b a rr .o s  de m il jo lg o rio s .
P ero  DO p u ed o  su fr ir  
q u e  d ig a n  qn a  m a l los tra to : 
o frece r b u ea o  y  b a ra to  
n u n c a  se p u ed e  cu m p lir .

D .  P r e c is o .

SAN  F R A N C O  D E S E N A
COUEDIH DE D. /ICÜSTiN HORETO Y CliBiiti

r e fu n d id a  e n  fo rm a  d e  d ra m a  lír ic o  p o r  D. Jo sé  
E s tre m e ra , c o n  m ú s ic a  d e l  m a e s tro  A rr ie ta .

R E P A R T O

LncBBCU, S n . Cortés d e P e d r * !; L é s B U , Sr&. Boca; FBÍ.NCO, sañor 
Barje»; F s D ia ic o . Sr. F «rra r ¡ M a n s to , Sr. Soler; D a to ,  Sr. Qne- 
r r « :  A u B íU O .S r . P s ito r ; EsTUDiAaTs, Sr. Pernm des: E sb ibeo  
1.*. Sr. G o u ís le í: E sb irb o  2.". Sr. M arin : P o s a d «b o , Sr. Gayo;. 
MONTESO, Sr. Aikgralems.—D aojM . caba lU ro í, SorUtaa, eatudian- 
t e i ,  fra ile », coro de n iñ o », hom bre jy  mujeres del pueblo, co roy  
acompftssmieato,

Ek losaeUnl.°ii 2. '  lepraeiitiiitáotdeooracioxtt nuen»» dt leí teño, 
ru  Biuato V Jiaaardi, v en el 3 ° dude iín ritl.

A R G U M EN TO  DE L A  O BR A

A ero  PRIMERO.—L a esc e n a  p asa  en  S en a . A p arece  
e l pueb lo  as is tie n d o  á  u n a  proi’ esion , q u e  se v« in ­
te rru m p id a  p o r o! de.safío d e  F ra n c o  con A u re lio  y  
sus parclale.";; L u c re c ia  y  L ésb ia  p re se n c ia n  e n tre  
c u r io sa sy  tím id as  la  c a b a lle re sc a  p e lea . Q ueda F ra n -  
co d u eñ o  d c l cam po y  h á lla se  f re n te  á  f re n te  d e  su 
p a d re  M ansto , q u e  le  re c o n v ie n e  por su v id a  d is ip a ­
d a  y  b a s ta  le  am en a za  co n  su  m ald ic ión . F ra n c o  se 
b u r la  d e  sus a d v e r te n c ia s , y  ro g á n d o le  n o  le  m a ld i­
ga,_ a g u a r d a  la  l le g a d a  de b a t o , q u e  h a  ido  e n  se ­
g u im ie n to  d e  la s  dam as p a ra  sab er su dom ic ilio ; por 

cria<lo, y  v isto  q u e  sus pesq u isas  h a n  
sido in f ru c tu o sa s , se r e t i ra n  am o  y  c r ia d o , de jando  
lib re  la  c a lle .  L u c re c ia  confiesa á  L ésb ia  la  im p re ­
sió n  q u e  le  h a  cau sad o  la  b iz a r r ía  de F r a n c o , y  se 
la m en ta  d e  q u e  su h e rm a n o  F ed e r ic o  la q u ie r a  ca sa r 
co n  e l  v ie jo  F a b r ic io ,  ju ra n d o  q u e  no  a c e p ta rá  y  
n u ir á  con A u re lio  q u e  la  ad o ra . E s ta  m ism a  r e p u g ­
n a n c ia  a l d es ig u a l en lac e  a f irm a  L u c re c ia  á  F e d e ­
rico , el c u a l le  d a  tie m p o  p a r a  r e f le x io n a r ,  p e ro  
in s is te  e n  q u e  h a  d e  so m e te rse . A u re lio  p ro y e c ta  
«lar u n a  s e re n a ta  á  su  L u c re c ia , y  en ta l s itu a c ió n  
apa rece  F ra n c o , q u ie n  despues d e  m a ta r  e n  d u e lo  á

A u re lio  o c u p a  su  lu g a r ,  ro c o g e  la s  jo y a s  qu e  L ésb ia  
a r ro ja  p o r  e l b a lcó n  p a ra  la  h u id a , y  s a le  co n  su  
c r ia d o , y  e n  com pai5la de la s  dam as q u e  le  c re en  
A u re lio , se  fu g a n . E l ac to  te rm in a  co n  la  v u e l ta  de 
la  p ro ce s io n  de l C á rm en , d e  q u e  á n te s  .se h izo  m e n ­
c ió n .

Acto segundo. —Org ia  y  fies ta  d e  los e s tu d ia n te s y  
f l i r is ta s  q u e  v ito re a n  á  F ra n c o , com o su  je fe  y  c a ­
m a ra d a . B rin d is  de F ra n co  y  te r ro r  d e l m ism o  a l h a ­
lla rse  a n te  u u a  c ru z  q u e  le  re c u e rd a  u n a  v íc tim a  
su y a : e scú c h an se  los c  u tic o s  do las v írg e n e s  de l S e ­
ñ o r  q u e  in v i ta n  a l  lib e r tin o  á  la  p e n i te n c ia ,  e n  ta n ­
to  q u e  los ecos de la  fiesta  le  p re te n d e n  a r r a s t ra r  de 
nuevo  a l l ib e r t in a je .  D ato se aso m b ra  d e  ver d esm a­
y ado  á  su  seño r y  le  c u e n ta  q u e  la  ju s t ic i a  j)e rs ig « e  
á  su p a d re  p a ra  d e sc u b rir  e l p a ra d e ro  de l h ijo . D ir í­
g e s e  éste  a i  o ir lo  a l  h o g a r  p a te rn o , a l  tie m p o  qu e  
los esb irro s m a ltr a ta n  á  M anato, y  d esp u es  d e  ro m ­
p e r su  p ro p io  p roceso , acocnete á  los qu e  le b u sca­
b a n , y  co g ien d o  eii b razo s á  su  p ad re  le  p one  en 
sa lvo. C on  ta n  p rec io sa  c a rg a  l l e g a  a l  ca s tillo , don­
d e  t ie n e  g u a rd a d a  á  L u c rec ia , y  ía  co n fía  á  s u  p a ­
d re , ro g á n d o la  le  cu id e  con esm ero . R e c ib e  despues 
la  v is i ta  de F ed erico , qu e  v a  bu scan d o  á  su  h e rm a ­
n a , y  s in  sa b e r qu e  F ra n c o  e s  e l ra p to r ,  le  p re se n ta  
e l caso , p re g u n tá n d o le  el c a s tig o  qu e  d eb e  d a rse  a l 
au d az  m ancebo  qu e  h a  com etido  e l c r im e n ; h á lla n s e , 
p o r í ia ,  c a ra  á  c a ra  los dos h e rm an o s , y  a l  p re te n d e r 
F ed e r ic o  a r ro ja rse  sobre F ra n c o  p a ra  v e n g a r  su  in ­
ju r ia ,  los c a m a ra d a s  de é s te  le su je ta n , y  á  u n a  ór- 
d e n  d e  é l le  sa ca n  de ah í. S uscítase u u a  p a r t id a  de 
ju e g o  en  q u e  F ra n co  p ie rd e  todo e l d in e ro  q u e  po­
see, las jo y a s , e l t r a je  y  A nalm en te  los ojos, q u e  con 
b lasfem o  a c e n to  pone á  los dados, re n e g a n d o  de Dios 
q u e  los fo rm ó  p a ra  ta n  tr is te  d es tin o . P o r p e rm is ió n  
d e l c ie lo  todos h u y e n  de é l  a l  v e r le  c ie g o , y  e la r r e -  
je n tim ie n to  e n t ra  en  su a lm a ,  ap a rec ién d o se le  a l 
in a l de l a c to  la  V irg en  de l C árm en , fo rm ando  F r a n ­

co e l p ro p ó sito  d e  en m en d a r su  v id a  y  la v a r  co n  la  
p e n i te n c ia  sus cu lpas.

Acto tercero .— Cerc an ía s  del re tiro  de S an  F r a n ­
co. L as a ld ea n as  a c u d e n  co n  sus dones y  re g a lo s  
>ara co n se g u ir  la s  o rac io n es  de l p e n i te n te .  A p arece  
Ja to  e n  tr a je  d e  so lita r io  y  m e n d ig a n d o  el su s ten to  

p a r a  é l y  s u  am o. L as cam p esin as le  ro d ea n , y  en  
u n  p rec io so  coro  le  su p lic a n  p id a  á D io s  les conceda 
u n  b u e u  m arid o . D ato les h a c e  v e r  q u e  no  es _él el 
san to , p e ro  q u e  in f lu irá  con F ra n c o  p a r a  p e d ir  ta l 
m ila g ro , p o rq u e  lo  q u e  p id e n  es u n  v e rd a d e ro  p ro ­
d ig io . S a le  F ra n c o  en  h á b ito  d e  tosco  sa y a l y  con 
c a d en a  a l  p ié , dando  a l c ie lo  g ra c ia s  in f in ita s  p o r 
h a b e r le  a b ie r to  lo s  ojos de l a lm a . M ansto , ])adre de 
F ra n c o , l le g a  á  aq u e llo s  lu g a re s  v es tid o  do p e re g r i­
no, p u e s  a n d a  bu scan d o  á  s u  h ijo  p e rd id o , y  y a  es- 
te n u a d o  y  cansado  del ca m in o , se  h a l la  co n  F ra n c o , 
á  q u ie n  no  reconoce; m as d e  la  re la c ió n  q u e  am bos 
se h a c e n  d e  sus d esv en tu ra s , l le g a n  á  co n v en ce rse  
de la  v e rd a d , y  en tó n c e s  F ra n c o , a b ie r to s  sus ojos á  
la  lu z  de n u e v o  p o r m ila g ro  de l c ie lo ,  so lic ita  e l 
p e rd ó n  d e  M ansto y  le  in v i t a  á  s e g u ir le  á  su  c u e v a , 
donde am bos, lé jos del m undo , p o d rá n  v iv ir  tr a n -  
q u i lo s y  p e n i te n te s .  F ed e ric o , h e rm a n o  de L u c rec ia , 
l le g a  ta m b ié n  a l d es ie rto  e n  b u sca  de F ra n c o  p a ra  
sa tis fa c e r  su v e n g a n z a ; h a l la  á  D a to , y  le  p id e  le  
m u e s tre  e l re t i ro  del s o li ta r io , cu a n d o  é s te , s a l ie n ­
do de e n t re  la s  b reñ a s , se a r ro ja  á  sus p ié s  p id ié n ­
dole p e rd ó n . F e d e r ic o , lle n o  de c ó le ra ,  le  in s u l ta  y  
a b o fe te a  p a r a  d e s p e r ta r  s u  re n c o r , y  no  c o n s ig u ié n ­
dolo. le  p e rs ig u e  p a ra  m a ta r le , cuando  e l c ie lo  o cu l­
t a  á  F ra n c o  d e t rá s  de u n  peñasco . H u y en d o  de los 
b an d id o s  a p a re c e  L u c re c ia  a n te  la  c u e v a  de F ra n c o , 
q u e rie n d o  re fu g ia r s e  allí: sa le  F ra n c o , y  a l reco n o ­
ce rse  am bos, e l p e n i te n te  la  in v ita  á q u e  se r e t i r e  
á u n  m o n a ste rio  p a ra  llo ra r  sus ex trav ío s; a^í lo  p ro ­
m e te  e l 'a .  y  se lla  ta n  p iadosas in te n c io n e s  la  V ir ­
g e n  del C á rm e n , qu e  d esc ie n d e  e n tre  n u b e s  y  b e n ­
d ice á  los a rre p e n tid o s  a m a n te s .

LA OBRA D E  MORETO
P a ra  m u e s tra  de la  g a la n a  versificac ión  qu e  dejó  

M oreto  e n  su c o m e d ia , co p iam o s la  p re c io sa  n a r r a ­
c ión  qu e  F ra n c o  h a c e  á  su  p a d re  del m odo co n  qu e  
conoció  á  L u c re c ia . P e r te n e c e  á  la  e sce n a  se g u n d a  
de la  p r im e ra  jo rn a d a , y  M oreto  la  p one  e n  b o ca  de 
F ran co .

Yo v i en el Prado una dama, 
que ni sé cómo so Ilamn, 
ni quién es, ni dónde vive.

Parecióme m uy aitosa: 
m iréis, y  acá en secreto, 
yo me enamoré, en efeto, 
que voto á Dios que ps herm osa.

No osé decirla, ignorante, 
esto de ansias y memorias; 
que To no sé más h istorias 
qufl hablar claro 7 aiielante.

Fuese, y mi pena sintió, 
ya que hiriéndome se fuera, 
no haberla diclio siquiera:
Jleina mia, ó qué sé yo.

üoy ai sa lir de la m isa 
la vi, sequila al in stan te ,

Serdió en el camino un guante, 
li á eogerlp, y ta n  aprisa 
Como Tp, un mozo pulido, 

m edias de pelo al desgaire, 
de^toB de pun tas al aire 
en la espada y el vestido.

Que siempre á atención provoca, 
ántes qne los lábios a b ra ,

retruécano en la  palabra 
y  fruncim iento en la boca,

Alargó con bizarrías 
la  mano á  tom arm e el guante, 
á  lo de «suelte el bergante;» 
pero yo, puestas las mia^-,

En su  pecho y  en rni espada, 
en ta pared con él di, 
que á dar de cabeza alli 
quedara como pellada.

La espada con arrogancia 
sacó en tre  o tros camafeos, 
con m uchisim os meneos 
y  poquísima sustancia.

X j  pensé a l verm e en un  tris, 
por uno y por otro lado 
de tanto mono cercado, 
que era danza del país.

La dam a huyó, y  yo que eí-taba 
m irándola que se fuesp, 
dije á Dato la siguiese 
m ipntras que y o les  m ataba.

Fuése, y á  tnn  buena Ui?. 
quedó la obra comeozaila, 
que á  la prim er san tiguada 
se me pusieron en cruz 

Los que delante tenia 
los pies me fueron glosando, 
porque ellos iban tacando 
tantos como yo m etia .

Huyeron con Bnrrabás, 
y  uno que á  m is piés liallé 
se libro por no f-é qué. 
fuese con Dios, y no hay m ás.

A .Q U S T I S  \I<)RETO Y  C a B a S a .

T O R O S  Y  C A Í Í A S

Ko hajr otro pueblo 
como m i patria, 
todos los diHs 
toros y  cañas.
Cae un m inistro 
(nunca de espaldas) 
y  el pueblo grita: 
—¡Valiente maula!
Se habrá hecho rico 
sin  tener nada, 
y ahora cansado 
se v a  á su  casa. 
¡Viva quien sube! 
¡Muera quien baja! 
Luces y trapos, 
toros y  cañas.

Cogió á  un  torero 
la  res más brava,

I ya por muerto 
e dio la ^m a;

Sero repuesto 
e su desgracia, 

a  los diez dias 
sale á la plaza. 
Todos á  coro 
baten las palmas, 
y  doble precio 
dan por la en trada. 
¡Viva el jolgorio! 
¡Cosas de España! 
¡Pan y pitones! 
¡Toros y cañas!

F erias, verbenas, 
m úsicas, zambras,

( l e t r i l l a .)

Prado, Jardines, 
teatros, m áscaras; 
circos, concíertoí-, 
viajes, jaranas, 
cafés y fonda», 
tCíWrs, paradas, 
m il procesiones... 
¡cuándo no es Páfcua! 
brom as y g iras, 
toros y cañas.

Vedlo, extranjero®, 
aquí esta  Jauja, 
feliz, dichosa, 
llena de gracia; 
y  quien lo dude 
no h a  visto nada 
de lo que ocurre 
>or esta  patria; 
a de los neos, 

la de los carcas, 
la  de los chulos 
y  las gu ita rras; 
que así se lucea, 
como se canta», 
y  te jalea*...
(según su charla), 
y  así $e riñeti, 
y  así se maíM, 
cual si bebiesen 
un vaso de agua.
Gente del bronce, 
cuya esperanza 
es tener siempre 
toros y  cañas.

F B i H c r s c o  A e x c h á v ^ t.á .

S A I N E T E S

Episodio tenoriano liistórico;
Una compañía de aflcíon»do=, de los que á todo se a tre ­

ven, puso en un teatro  el Tenorio.
Al decir en ei cuadro del rapto de doña Inés aquellas 

palabras:
Madre mi», vengo m uerta; 

he visto sa lta r  un  hombre 
por las tapias de la huerta, 

la novicia, m uerta en efecto de miedo, enm endó la obra 
de Zorrilla, y  dijo:

Madre m ia . vengo tuerta ; 
be v isto  sa lta r  un hombre 
fHjr las patas de la  m uerta.

La ovación fué incomparable.

Cuentan que Moreto u n  día 
m iró desde eí santo cielo 
que E«trem era en este suelo 
sus comedias revolvía.
Y oyendo que acá se hacía 
un a  obra de o tras  tomando, 
dijo tr is te  suspirando:
—No me hagas, Pepe, sufrir, 
que tam bién te  has de m orir 
sin  saber cómo ni c\iándo.

Estoy con e l alm a en ascuas 
desde que supe que en Páscuaa 
P ina nos v a  a dar u n  hijo, 
digo, va á  hacer una obra; 
¡cómo se pondrá, si sobra! 
que no sobrará, de fijo.

Un critico á la  violeta m urm iiraba la noche del estre­
no d« Sil» Franco deSena, sobre la originalidad de ia par­
titu ra . ,  , „

—Ve V., decia á un  su  am igo; si esto recuerda los ifa - 
gyaret, y el Profeta, y  Mariva, y ,..
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—No le extrañe á V, eso. le interrum pió un vecino, por- 
q ae  la vista de ciertas personas recuerda la especie de los 
orangutanes, y  sin em bargo, V. no es copia, es origina!.

E¡ Sr. Ducazcal va á  constru ir nn  circo de hierro  en el 
Retiro.

Item  más: el Sr. Dueazcal seguirá siendo em presario del 
Hipódromo.

¿Pero, señor, ¿qué va á  hacer con tanto  circo?
¿Dedicará alguno á  escuela de planchas para  ciertos ac­

tores?

Verdadera impaciencia hemos sentido hasta  recibir el 
alm anaque de La Broma. G racias á Dios y a  está  en nues­
tro  poder, pudiendo saborear U  gracia y 'la  intención po­
lítica que caracteriza al popular periódico que lleva aquel 
nombre.

En el almanaque se encuentran firm as como la del buen 
P erillán  y  Buxó, Zapata, Saco y L u is Tabeada.

Creo ¡jue el públicu no necesita más para que juzgue de 
si habrá en el iibrito  sal derram ada y gracejo á m on­
tones.

Seguros estam os no habrá persona de gusto que deje de 
com prarle.

Se suspendió Za Africe-ne, 
porque Massini enfermó.
¡Pobre empresa! bien sé yo 
que ella es la que no está sana.

Dice un critico francés que en España las flores favori­
tas de las Manolas son los claveles.

Lo que hacen los P irineos.
Lo que tienen las Manolas 

es la g racia de ellas solas, 
pues con flores y sin  ellas 
no existen dam as m ás bellas 
que las dam as españolas.

Desde que Ruiz se dedica á  hacer el Tenorio ha entrado 
a algunos cómicos ta l comezon de im itarle , que ya se su­
su rra  el ensayo del Qra% Galeoto p ara  debut de varios id* 
venes actores de carácter.

Asi es como yo quiero los hombres, que s irvan  para 
todo .

Si en el m undo se castigan 
A H m d e  canflanza,
¿cómo es que viven em presas 
que los abusos no pagan?

D IC H O S
La gloria que pretendí 

otro la alcanzó por mi; 
tr is te  sino el del poeta 
que ántes de tocar la m eta 
se ve-trasportado á  aqui.

(A .. L o P B z  DE A v a l a . )

Os veo de donde estoy, 
gracias, autores queridos, 
ios aplausos recibidos 
á vuestra  fama loa doy.

( A . Mo r e t o  y  C a b a ñ a .)
El alm a nunca envejece.

( E .  . i h J i l E T A  )

Ni comedia, ni juguete 
m e puso nunca en un  brete; 
pero osar parar ¡as manos 
en ingenios soberanos 
es una hazaña por siete .

( J .  E s t k e m e r a  )
Cual yo lo profeticé 

así por fia ha salido, 
gracias á Dios que he tenido 
el Teiwrio que soñé.

( J .  Z o r r i l l a .)
Los desiertos con m i canto bien pronto se lleD arían .

(E. B e iíg e s .)
P o r  la  copíai 

S ) l  j e j e  S e  ^  & ía c o í> .

E P I T A F I O S
Aqui yace Blás Ticli,
D iputado que brilló, 
ü r a  por decir qae 
Ora por decir que sí.

E n este nicho sencillo 
Reposa un  viejo escriban^);
No te  aproxim es, cristiana,
Y cuida bien del bolsillo.

No he de hacer ruido al pasar: 
A qui yace un  abogado,
Y si llega á  despertar.
Como le ¿é por hablar,
Dios me coja confesado.

»**
Bajo estas piedras ingratas 
Yace una celebre actriz.
Que sucum bióla infeliz 
Por cuestiones de contraías.

¡Mortales, tened la  r i s a !
Aqui yace don Ju an  P enco ,. 
Sacerdote hecho deprisa,
Que no supo can tar misa,
Pero que cantó Jhtmeneo.

C a s t a ñ o k l a s .

FOTOGEAFÍA
Brilló como sol un  dia, 

siendo encanto de la escena, 
y  hoy torna hacia el arte , llena 
de popular sim patía.
Su voz encanto atesora 
y  conmueve al m ás profano.
¡Dichoso el tea tro  hispano 
que con ella se avalora)

D a o u b e ü e  I [ .
(.la solucio» en el número próximo.)

SOLU CION Á  L A  F O T O G R A F ÍA  A N TE R IO R
De apellido bteu notorio 

y  actriz  discreta y  hermosa, 
no existe o tra tan famosa 
como la Elisa Tenorio.

CIEGO DE PRICE
A c o ta d a  la  o u m e ro sa  ed ic ió n  qu«  d e l n ú m e ro  se­

g u n d o  J e  L a  E s c e n a  h ic im os, y  en  la  im p o s ib ilid ad  
de se rv ir  ios ped idos q u e  de l a  d esc rip c ió n  de L a  
M ascota  se  n o s h a c e n , la  in c lu im o s  en  este  n ú m e ro  
á  ru e g o  d e  n u e s tro s  abonados.

LA  MASCOTA
A c t o  p b i m e r o . —Los a ld ean o s se h a l la n  reu n id o s 

d e la n te  d e  la  ca sa  de J u l iá n  y  escu ch an  la  re la c ió n  
d e  las d e sg ra c ia s  d e  éste ; a p a re c e  P ippo , p a s to r  de 
J i i l ia n ,  t r a y e n d o  á  su am o  la  co n te s ta c ió n  d e  u iia  
c a r ta  de su  h e rm a n a  A n ton ia . R efiere q u e  e n  casa  
de A n to n ia  se h a  enam orado  de u n a  p a v e ra , y  q u e  los 
n eg o c io s  d e  ía  h e rm a n a  d e  su  am a  m a rc h a n  b ie n  por 
la  in f lu e n c ia  q u e  e je rce  en  l a  su e rte  u n a  M ascota 
q u e  d ic h a  h e rm a n a  conserva en  su  com pañ ía : e x p li­
c a  lo  qu e  es u n a  M ascota , q u e  v ie n e  á  se r u u  g é n io  
ben éfico , co n  c u y a  posesion todo se a lcan za . D ich a  
e x p lica c ió n  la  h ace  en  u n  b o n ito  w a ls  coreado , q u e  es 
uno  de los m ás b e llo s  n ú m e ro s  de la  p a r t i tu ra .  R e ti-  
ra iise  todos á  sus fa e n a s , y  e n  b re v e  a p a re c e  B e ttin a  
(la M ascota), p e r s e g u id a  p o r  los m ozos del p ueb lo , 
q u e  la  re q u ie b ra n ; e n t re g a  la  c a r ta  de su  am a á  J u ­
liá n , y  é s te , a l  v e r  qu e  no le  t r a e  sin o  u n a  c e s ta  de 
huevos, la  q u ie re  e c h a r  de su  lado . P re sé n ta n se  c u a ­
tro  p a je s  p id ie n d o  h o sp ita lid ad  p a ra  e l p r ín c ip e  Lo­
renzo; e n t ra  é s te  aco m p añ ad o  d e  su h i ja  la  p rin c e sa  
F ia m e tta  y  e l p ro m e tid o  d e  e lla  p r ín c ip e  F r i te l l in i .

L a  p r in c e sa  se e n a m o ra  de l p a s to r  P ip p o ; B e ttin a  
co n c ib e  celos de la  p r in c e sa . D úo d e  am o r e n t re  P ip ­
po  B ettina;_  es o tro  d e  los trozos b e llís im o s de la  
p a r t i tu ra .  J u l i á n  c u e n ta  a l  p r ín c ip e  sus d e sg ra c ia s  
y  e scu c h a  la s  de L o ren zo , q u e  no son pocas. L ee  
después la  c a r ta  de su  h e rm a n a , y  a l  sa b e r  qu e  B e t- 
tm a  es M ascota, la  a g a s a ja  en  lu g a r  de a r r o ja r la  d e  
su  casa . S . A. e l  ¡príncipe a r r e b a ta  a l la b ra d o r  la  
c a r ta ,  y  v ien d o  la  d ic h a  qu e  p erso n ifica  la  M ascota, 
d ec id e  lle v á rse la  á  l a  có rte  y  te n e r la  á  su  lado so 
p re te x to d e  qu e  es condesa . N om bra ch a m b e la n  su y o  
á  J u l i á n  y  éste  le  e n se ñ a  u n  lib ro  q u e  c o n tie n e  las 
re g la s  p a ra  co n se rv a r  la  M ascota in c ó lu m e , y  son: 
L  L a  M ascota n ace  y  no  se h a c e ; 2.® L a  M asco ta  es 
h e re d ita r ia ,  y  3.* L a v ir tu d  m asco tal se p ie rd e  co a  
la  in o cen c ia . P a ra  e v i ta r  lo  ú ltim o  d ec id e n  sepa­
r a r  d e  su novio  P ip p o  á  B e ttin a . D olorosa desped i­
d a  d e  los dos nov ios y  asom bro  d e  los a ld e a n o s  a l sa­
b e r  q u e  la  p a v e ra  es p e rso n a  p r in c ip a l.

A c t o  s e g it n o o . — Coro de p a je s  en am o rad o s d e  B e tti­
n a . L1 p r ín c ip e  le s  h a c e  sab er q u e  no  d eb e n  d ir ig ir ­
la  c a r ta s , y  qu e  él no  lo  co n sen tirá . H áeense  p re p a ­
ra tiv o s  p a ra  la  boda de la  p rin ce sa . B e tt in a  sale en 
t r a je  de có rte , p e ro  conservando  sus m a n e ra s  rú s t i­
cas; re c u e rd a  s iem p re  á  su  P ippo , y  lo m ism o  á  la  
p rin ce sa . P a r a  d iv e rt ir  á  B e ttin a , se m a n d a  e n tra r  
a  un o s co m ed ian te s  ita lia n o s . P e n e tra  P ip p o  enm as­
ca rad o  y  bajo  e l n o m b re  de S a lta re llo , p a ra  v e r  á  
su ad o rad a . D e sp u e sd e  a lg u n o s  pases de ba ile  de­
la n te  d e  la  có rte , se  d e sc u b re  co n  d is im u lo  4 B e tti­
n a ; rec ib e  u n a  c i ta  d e  e lla , y  a l a c u d ir  p a ra  esca- 
par.se con e lla , es so rp rend ido  p o r  J u l i á n  y  a r re s ta ­
do. E l p r ín c ip e  c re e  v e r  en  to d a s  la s  d am as  q u e  v a n  
aco m p añ ad as  á  B e ttin a  con su  a m a n te . L a  p rin c e sa  
d ec la ra  ¿  P ip p o  e l am o r q u e  le  p ro fesa . P ip p o  oy e  
la s  m u rm u ra c io n e s  de la  có rte , q u e  cree  á  ía  M as­
c o ta  fa v o r ita  de l soberano: despechado  p o r  e s ta  r e ­
v e lac ión  a c e p ta  el am o r y  la  m a n o  de la  p rin cesa ; 
la  M ascota en tó n ce s  oy e  con g u s to  la  p roposicion  
de l p r ín c ip e  L orenzo  d e  h a c e r la  su  esposa. E l p r in ­
c ip e  F r i te l l iu i ,  a l  v e rse  pospuesto  á  P ip p o , d ec la ra  
la  g u e r r a  á  Lorenzo. P re p á ra se  la  doble boda con 
lu c id o  a c o m p a ñ am ien to  de d am as  y  soldados; m as 
a n te s  de verificarse , P ip p o , qu e  ad o ra  á  B e ttin a , se 
c o n c ib a  co n  e lla , la  ro b a  y  se la  lle v a , sa ltan d o  por 
u n a  v e n ta n a , e n tre  e l es tu p o r d e  los c ircunstan te .';.

A c t o  t e r c e r o . — E l p r ín c ip e  F r i te l l in i ,  v en ced o r 
de L orenzo, p asa  re v is ta  á  su  g e n te .  C an ció n  g u e ­
r r e ra .  P ip p o , c a p ita n  de la s  tro p a s  de F r i te l l in i ,  p i ­
d e  p e rm iso  á  é s te  p a ra  ca sa rse  con su a s is te n te , q u e  
es B e tt in a  M ascota; concédele e l p r in c ip e  e l perm iso  
e n  p a g o  d e  su s  h azañ as, y  a p a re c e  B e ttin a  e n  tra je  
d e  b oda  con la  co ro n a  y  ram o  de a z a h a r . P re sé n ta se  
e l p i n c i p e  L orenzo, l a  p r 'n c e s a  F ia m e ta  y  J u liá n  
d isfrazados d e  m úsicos a m b u la n te s , p o r h a b e r  te n i­
do q u e  h u i r  p a ra  sa lv a r  la  v id a  d e  L o renzo , cu y a  
c a b e z a  pstá  p re g o n a d a  e n  457 p ese ta s . R eco g en  u n a  
e x ig u a  lim o sn a  de los so ldados, y  L orenzo  se descu­
b re  á  M ateo, a n t ig u o  sú b d ito  suyo: c u é n ta le  sus des­
g ra c ia s ,  y  el posadero  en  cam bio  l e  re fie re  e l casa­
m ie n to  de B e tt in a  y  P ip p o . A p arec e  e l c o rte jo  n u p ­
c ia l ,  fo rm ado de a ld e a n a s  y  soldados; o cú ltan se  los 
fu g itiv o s  y  d ec id e n  re c o b ra r  la  M ascota. A l d i r ig i r ­
se P ip p o  á  la  c á m a ra  n u p c ia l, es d e ten id o  p o r J u ­
l iá n , qu e  le  re c u e rd a  q u e  su m u je r  es M ascota , y  si 
el m a tr im o n io  se co n su m a p e rd e rá  la  v ir tu d  m asco- 
ta i ,  y  con e lla  l a  su e rte  qu e  h a c e  tiem p o  tie n e .  L u­
c h a  esp an to sa  q u e  m a n tie n e  e n tre  su  am b ic ió n  y  
am or. B e ttin a , am a n te  é  im p a c ie n te , sa le  á  b u sc a r  á 
su esposo y  le  p in ta  su  pas ión ; é s te  la  re c h a z a , pero 
a l f in  v en c e  e l c a riñ o  á  todo, y  a c u d e  á  la  h a b i ta ­
ción  d e  su m u je r . L o ren zo  h a  d ic h o  á  todos q u e  h a y  
u n a  M ascota; sa le n  á  ap o d e ra rse  de e lla , p e ro  es ta r ­
de ; B e ttin a  es y a  m u je r  de P ippo , y  cu ando  a p a re ­
cen  am bos esposos, la  M ascota no co n serv a  e l don 
de lle v a r  la  fo rtu n a  tra s  sí.

MADBID,—Impreató y litoBrafin de N. Goniale», Silta, lí.
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